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            VIGILANTES CURVILÍNEA

          

        

      

    

    
      Te presentamos a las Vigilantes Curvilínea, un grupo de mujeres de talla grande que protegen su ciudad. No tienen formación, pero no la necesitan. Todo lo que necesitan es el deseo de corregir las injusticias y de proteger a sus seres queridos… y quizá algo de ayuda de los hombres lo bastante fuertes (y listos) como para caer rendidos ante estas mujeres con curvas y de armas tomar.
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      Ella pensó que su matrimonio duraría para siempre. Que podría contar con él para que fuera su compañero. Se equivocaba. 

      Hace seis meses, Stacey echó a su mentiroso marido de la cama. Se habían hecho promesas. Promesas que no incluían noches solitarias y días aún más solitarios echando de menos al hombre que dormía en el sofá. Algo tenía que cambiar. Lo sabía con la misma certeza con la que sabía que la muerte de su antiguo cliente fue un asesinato. 

      Las noches de Wray bajo el mismo techo que su mujer y sus hijos estaban contadas. Cada vez que se iba, se preguntaba si ella cambiaría las cerraduras mientras él estaba en el parque de bomberos. No podía cambiar el pasado, pero esperaba que todavía tuvieran una oportunidad de tener un futuro. Hasta que ella le dice que se ha acabado. 

      Tomar una decisión precipitada cuando está sensible es una mala idea, pero Stacey nunca espera que eso ponga a su familia en peligro. Mantener a Wray en casa es la mejor forma de proteger a sus hijos, aunque él suponga una amenaza para su corazón. En cuanto al hombre que amenaza su vida, recibirá exactamente lo que se merece.
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      Para todas las mujeres que alguna vez han dudado de su propia fuerza… podéis hacer cualquier cosa y sois más poderosas de lo que imagináis.

      Nunca os rindáis.
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      Stacey Allen no estaba en un funeral para poder evitar a su marido.

      Se ajustó las gafas de sol en la nariz y apretó los dientes. Su atención no se desvió del ataúd de madera mientras este desaparecía tras el borde de tierra. No quedaba mucha gente. No era frecuente que la gente se quedara a ver cómo bajaban un ataúd a la fosa. Menos aún cuando la mujer que iba dentro había sido un fantasma durante los últimos cinco meses.

      Stacey no estaba allí porque fueran amigas. Estaba allí por obligación. Holly era clienta de Stacey. Hablaron todos los días durante un mes y, después, una vez por semana durante otros tres. Stacey le recomendó a Holly que retomara su vida. Pensaba que la mujer estaba sana. Pensaba que estaba a salvo.

      Stacey se equivocaba de cabo a rabo. Y ahora Holly estaba muerta.

      Stacey se culpaba de la muerte de Holly. Ella no era quien la había sacado a rastras del coche y la había apuñalado, pero Stacey sí era quien le había dicho a Holly que todo iría bien.

      —Nosotros nos vamos —dijo el capitán Patrick en voz baja.

      Stacey asintió. —Gracias. No tardaré mucho.

      El capitán Patrick asintió y le dedicó una sonrisa compasiva. Frannie, jefa y amiga de Stacey, la abrazó y luego enlazó su brazo con el del capitán. Se alejaron juntos, pasando entre las hileras de lápidas de la colina.

      Stacey intentó contener las lágrimas, pero estaba perdiendo la batalla. Estaba enfadada. No solo consigo misma por pensar que Holly estaría a salvo al dejar el refugio e intentar rehacer su vida, y no solo con el marido de Holly, que era el único sospechoso para Stacey, aunque todavía no le habían presentado cargos. No, Stacey estaba enfadada con su propio marido.

      Wray Allen. El hombre del que Stacey se había enamorado hacía una vida. El hombre con el que planeaba pasar el resto de sus días. Era un buen hombre, o al menos, eso pensaba ella. Pero durante los últimos seis meses, Stacey no había sido capaz de ver esa versión de su marido. La única que veía era la del que se había jugado en apuestas casi todo lo que tenían y que por poco los arruina. El hombre que había antepuesto sus problemas, su adicción, a la seguridad de su mujer y sus hijos.

      Una mujer había muerto por los pecados de su marido. Stacey les decía a sus pacientes que merecían algo mejor, pero nunca se aplicaba el consejo a sí misma. Se había pasado años aconsejando a víctimas de maltrato, diciéndoles que no era su culpa y que no necesitaban a los hombres que las herían tanto como ellos las convencían de que lo hacían. Stacey empoderaba a las mujeres para que se valieran por sí mismas y empezaran una nueva vida.

      En lugar de escuchar sus propias palabras, Stacey estaba dejando que su pasado dictara su presente. El divorcio de sus padres le arruinó la infancia. Los odiaba por no haber intentado salvar su matrimonio. Stacey no les haría lo mismo a sus hijos. Tenía que intentarlo. Pero intentarlo no los estaba llevando a ninguna parte. Algo tenía que cambiar, y ella sabía el qué.

      Stacey había estado al margen de su propia vida, con miedo a dar el salto y decirle a su marido que se había acabado. Quizá era el momento.

      —Deberíamos irnos a casa —dijo la voz de un hombre no muy lejos.

      Stacey levantó la vista y se le revolvió el estómago. Nunca había conocido un odio tan intenso como el que sintió en aquel momento. Le desgarró el corazón, le dio un vuelco a sus entrañas y la hizo desear algo que sabía que no podía hacer. La hizo desear venganza.

      Oscar Hyatt miraba fijamente a Stacey, con una expresión de placer triunfante que le curvaba los labios. Tenía el brazo echado sobre los hombros de su hija, Vera, mientras esta miraba el hoyo en el suelo donde el cuerpo de su madre se quedaría.

      A Stacey le entraron ganas de arrancarle a Vera de los brazos de su padre. Era una adolescente, apenas con edad para tener juicio propio, y estaba al cuidado de un monstruo. Un hombre que no solo había maltratado a Holly, sino que, Stacey estaba completamente convencida, también la había matado.

      Salvo que él tenía una coartada y no era sospechoso.

      —Solo quiero quedarme un poco más, —dijo Vera. Sorbió por la nariz y se la limpió con el dorso de la mano. —No me puedo creer que se haya ido.

      Stacey conocía a Vera. Habían hablado con frecuencia cuando Vera vivía en Refugio en la Tormenta con su madre. Stacey las había aconsejado a ambas para ayudarlas a superar la situación en la que estaban. Vera no había sido víctima de su padre, pero sabía lo que él le hacía a su madre. Pero Oscar adoraba a Vera. La manipulaba para que lo quisiera.

      Vera se apoyó en el costado de su padre y Oscar la abrazó con más fuerza, frotándole el hombro con la mano para consolarla. Durante todo ese tiempo, le dedicó una sonrisita de superioridad a Stacey. Él sabía perfectamente quién era ella, y ella sabía que él era culpable, pero los dos sabían que no había nada que Stacey pudiera hacer al respecto.

      —Vera, —dijo Stacey en voz baja, ignorando al cáncer que rodeaba a la chica.

      —¡Stacey! —Vera corrió hacia ella, le echó los brazos al cuello y se acurrucó contra ella. Sollozó sobre el hombro de Stacey. —¿Por qué ha pasado esto?

      Stacey fulminó a Oscar con la mirada. —Ojalá pudiera decírtelo, cariño. Tu madre era una persona maravillosa, por dentro y por fuera, y una persona horrible y malvada nos la ha robado a todos.

      Oscar se estremeció, muy levemente, cuando Stacey lo llamó horrible y malvado. Rápidamente recompuso su expresión y espetó una mueca de desdén. No era una confesión, pero fue suficiente para que Stacey supiera con certeza que era culpable. Lástima que no pudiera ir a la policía con una mirada de culpabilidad.

      —No sé qué voy a hacer sin ella.

      —Lo sé, cariño. ¿Dónde te estás quedando?

      —Con mi padre. Él no ha hecho esto, Stacey. No ha sido él. Y nunca me haría daño.

      Stacey le apartó el pelo rubio de la cara a Vera y le sonrió a la crédula niña. Vera tenía catorce años. Apenas edad suficiente para tener juicio propio, y mucho menos para entender lo repugnante que era parte del mundo. Holly había obrado un milagro al mantener a su hija tan oculta de los horrores de su hogar, por no hablar del resto de las maldades del mundo. Sobre todo cuando esa maldad vivía bajo el mismo techo.

      —Sabes que siempre puedes venir a verme. Y siempre puedes llamarme. Siempre voy a estar aquí para ti.

      Vera asintió. —Lo sé. Gracias, Stacey.

      —Vera, tenemos que irnos, —exigió Oscar.

      Vera lo miró y vio el ceño fruncido en su rostro. Agachó la cabeza y se despidió rápidamente de Stacey antes de volver corriendo al lado de su padre.

      Oscar le dedicó una sonrisa de superioridad a Stacey y luego guió a Vera hasta el coche que los esperaba.

      Stacey se quedó mirándolos, observando la forma en que él tocaba a su hija. No lo hacía de forma inapropiada, lo que alivió y a la vez molestó a Stacey. Si le hubiera agarrado el brazo a Vera o hubiera hecho cualquier cosa que diera la impresión de hacerle daño a la chica, Stacey habría tenido el poder de quitársela. Pero Oscar no hizo nada.

      Stacey esperó a que se subieran al coche y se marcharan. Volvió a mirar la tumba y se quedó contemplando la sencilla caja que contenía a Holly. Stacey cerró los ojos y le prometió a Holly que encontraría pruebas de que Oscar la había matado y que alejaría a Vera de él.

      Solo esperaba poder mantener la promesa.
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      Wray Allen se abalanzó sobre su hijo mayor, Joey, y le hizo cosquillas hasta que el niño chilló de risa. Evan, el pequeño, saltó sobre Wray y le clavó sus dedos regordetes en el costado, riéndose todo el rato como si fuera a él a quien le hacían cosquillas.

      Wray fingió que los torpes dedos de Evan eran lo más gracioso del mundo y se rió a carcajadas. Joey se apuntó y se unió a su hermano pequeño, y ambos le hincaron los dedos en las partes blandas del cuello y los costados de Wray. No pasaría mucho tiempo antes de que aquellos deditos hicieran más daño que cosquillas, pero Wray no iba a pensar en eso. Iba a disfrutar del tiempo que tenía con sus hijos y a esperar poder arreglar las cosas con su mujer para no perderse más de lo que ya se había perdido.

      Fuera sonó el portazo de un coche y los dos niños se levantaron de un salto.

      —¡Mami ha vuelto! —gritó Joey mientras corría hacia la puerta.

      —Espera —le ordenó Wray a su hijo de seis años con el tono de padre que no usaba a menudo. Joey había empezado a abrir la puerta cuando le apetecía y a contestar sin que hubiera un adulto delante. Daba igual cuántas veces le dijeran que esperase, nunca lo hacía. La cosa había llegado a tal punto que Wray había instalado un videoportero para saber siempre si Joey salía de casa.

      Joey se detuvo y le dedicó a Wray una mirada de fastidio que casi lo hizo reír. Se contuvo y enarcó una ceja hacia su primogénito.

      —Sabes que no puedes abrir la puerta sin que esté uno de tus padres.

      —Pero es mami. Ella es uno de mis padres.

      Wray intentó encontrar la forma de rebatir esa lógica y agradeció que Stacey entrara en casa antes de que a él se le ocurriera algo.

      Evan se abalanzó sobre Stacey, rodeándole las piernas con los brazos e impidiendo que entrara lo suficiente para cerrar la puerta. —Hola, Evs. ¿Te lo has pasado bien con papá?

      —Nos hemos hecho cosquillas —dijo Evan con su parloteo de niño de tres años. Había crecido mucho en los últimos seis meses. Seguía siendo un bebé, pero pasar de los dos a los tres años y empezar el preescolar eran grandes cambios. Tan grandes que Wray temía todo lo demás que se iba a perder. Por la forma en que su mujer evitaba su mirada, supuso que su tiempo en el sofá estaba llegando a su fin.

      Wray se enamoró de Stacey la noche en que se conocieron. Estaba jugando a las cartas en una partida que un amigo organizó en la universidad. Stacey entró y él sintió una extraña corriente de energía, como si una parte de sí mismo que no sabía que le faltaba por fin hubiera vuelto. La atracción que ella ejercía era magnética, y Wray no habría podido resistirse aunque lo hubiera intentado. Pero no quería. Quería conocerla, y a medida que avanzaba la noche y ella le seguía la corriente cuando él afirmaba que era su amuleto de la buena suerte, Wray supo que nunca podría alejarse de ella.

      Después de la partida, Wray la convenció para ir a desayunar a un restaurante local, pagado con sus ganancias, y luego la convenció para que le dejara llevarla a cenar esa noche. A partir de entonces, estuvieron siempre juntos.

      En la década transcurrida desde entonces, Wray había llegado a conocerlo todo sobre su mujer. Normalmente era una bendición conocer a alguien tan bien, pero cuando las palabras que ella se guardaba eran malas, era una maldición. Una maldición saber que su tiempo en casa iba a durar poco.

      —¿Habéis merendado? —les preguntó Stacey a los niños cuando por fin consiguió que Evan le soltara la pierna y cerró la puerta.

      —Sí. Papá nos ha preparado queso con galletas saladas —dijo Joey.

      —Vale, bien. Dadme unos minutos para cambiarme y luego hablamos de la cena —dijo Stacey. Hizo ademán de dirigirse a las escaleras. Su vestido negro, sus botas negras, y su bolso negro habrían resultado un poco dramáticos para la fiesta a la que iban a ir, pero la mención de la cena le dijo a Wray que se había olvidado.

      —Emily llegará a las cinco. ¿Quieres que esperemos a que venga para decidir qué cenamos? —preguntó Wray. Era un recordatorio sutil de que no estarían en casa para cenar. Una forma de decirle que tenían planes sin hacerla sentir mal por haberlo olvidado. O eso esperaba él.

      Stacey agachó la cabeza. Se le hundieron los hombros. Parecía que fuera a derrumbarse allí mismo, en las escaleras. —La fiesta de Taylor. Lo he olvidado.

      Wray no respondió. No había nada que pudiera decir que no la fuera a cabrear, así que guardar silencio parecía lo más acertado.

      —Deja que me ponga algo menos formal. Sí, hablamos con Emily sobre la cena.

      Wray asintió, aunque Stacey no lo estaba mirando. Evan hizo ademán de seguir a Stacey escaleras arriba, pero Wray lo cogió en brazos, se lo subió a los hombros y le hizo cosquillas en la barriga descubierta, provocando que Evan chillara de risa.

      Stacey subió las escaleras con paso cansino y sin mirar atrás.

      Wray dejó a Evan en el suelo y sonrió al ver la amplia sonrisa en la cara de su hijo. Ninguno de los niños era consciente de la tensión que había entre Stacey y Wray. Era una de las pocas ventajas de que fueran tan pequeños mientras el matrimonio de sus padres flaqueaba. Wray lo odiaba, pero la culpa era suya. Si no se hubiera visto envuelto en una red de juego ilegal y casi lo hubiera perdido todo, no estaría durmiendo en el sofá.

      Mientras Stacey se cambiaba, Wray y los niños recogieron el salón. Joey insistió en ayudar a sacar las cartas de los restaurantes de comida para llevar para enseñárselas a Emily cuando llegara. Le dijo a Wray que a Emily le gustaba mucho la pizza y se aseguró de que esa carta estuviera la primera de todas.

      Wray sonrió para sus adentros. Su hijo estaba colado por primera vez por su niñera. A Stacey le parecería adorable.

      El timbre sonó antes de que Stacey bajara. Wray le abrió a Emily y le dio las gracias por venir. Emily vivía a pocas casas de ellos y cuidaba de los niños con regularidad. Era divertida y amable, pero también responsable y atenta. Siempre era su primera opción como niñera.

      Stacey bajó las escaleras a toda prisa mientras Wray hablaba con Emily. Stacey tenía los ojos rojos e hinchados. Seguía evitando la mirada de Wray. La tensión se fue acumulando en su interior, cada vez más fuerte. Se le estaba acabando el tiempo.

      Wray subió corriendo a cambiarse, luego se despidió de los niños y de Emily y siguió a Stacey hasta su camión.

      El trayecto hasta casa de Taylor fue silencioso. Wray intentó pensar en qué decirle, pero nada parecía adecuado.

      Giraron para entrar en la calle de Taylor y Stacey dijo por fin: —Tenemos que hablar.

      —¿Ahora? ¿Cuando estamos a punto de entrar en el camino de entrada?

      Ella miró a través del parabrisas como si no se hubiera dado cuenta de dónde estaban y negó con la cabeza. —No. Ahora no. Pronto.

      —Vale —dijo Wray. Su momento ante el pelotón de fusilamiento llegaría pronto. Maldita sea.
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      Stacey se alegraba de estar en casa. No era porque no quisiera a Taylor, pero Taylor estaba convencida de que podía salvar el matrimonio de Stacey y Wray. Stacey agradecía el optimismo de su amiga, pero ella no lo tenía tan claro. El mayor escollo para ella eran sus hijos, motivo por el cual quería hablar con Wray para hacer un cambio en su situación. No sabía cuál, pero que él durmiera en el sofá no funcionaba. No hablaban. No se tocaban. No hacían nada. Eran extraños bajo un mismo techo, fingiendo para el resto del mundo que estaban casados y enamorados.

      Stacey sabía que vivir una mentira no era forma de pasar por la vida.

      Después del funeral de Holly, estaba segurísima de que poner fin a lo suyo era la única opción que quedaba, pero cada vez que veía a su marido, la idea perdía solidez. No podía imaginarse la vida sin él, aunque una vida con él tampoco fuera gran cosa.

      Wray aparcó el camión en la entrada y salió sin decir una palabra. Últimamente no había intentado hablar con ella. Al principio, se disculpaba al menos una vez al día, pero hacía meses que no le decía que lo sentía y semanas que no iniciaba una conversación sobre nada.

      Wray abrió la puerta principal y se echó hacia atrás para dejar que Stacey pasara primero. Aunque no le hablara, seguía siendo el hombre que amaba. Aquel hombre estaba enterrado muy en el fondo, pero pequeños gestos como ese le daban a Stacey un atisbo de esperanza de que, si lograba superar el dolor, quizá podrían encontrar el modo de volver a estar juntos.

      Stacey se desabrochó las botas y las dejó en el zapatero; luego, colgó el bolso en el gancho que había junto a la puerta. La casa estaba en silencio, lo que le indicó que los niños dormían. El televisor parpadeaba en el salón, donde Emily solía instalarse cuando los niños se dormían.

      Stacey entró en el salón y se detuvo. En lugar de estar tumbada en el sofá como de costumbre, Emily estaba acurrucada en el sillón, con el cuello en un ángulo extraño. No parecía nada cómoda.

      —¿Por qué está en el sillón? —preguntó Wray.

      Stacey negó con la cabeza y se acercó a Emily. Tenía una edad parecida a la de Vera, pero las diferencias entre las situaciones de ambas chicas eran sobrecogedoras. A Stacey le habría gustado que Vera pudiera tener la vida estable que tenía Emily.

      Stacey le puso una mano en el hombro a Emily y la sacudió con suavidad mientras la llamaba por su nombre. —Emily. Ya hemos llegado. Despierta.

      Emily se estiró y abrió los ojos. —Hola. Giró el cuello e hizo una mueca de dolor, frotándose la contractura.

      —¿Por qué no estás en el sofá? Habrías estado más cómoda.

      Emily se encogió de hombros. —Joey no me dejaba sentarme ahí.

      —¿Qué? ¿Por qué no?

      Emily se mordisqueó el labio. Su mirada osciló entre Stacey y Wray, y luego se posó en sus manos. —Dijo que era la cama de su papá y que yo no podía dormir ni sentarme ahí.

      —Él… ¿qué? —jadeó Stacey. Creía que le estaban ocultando a los niños que Wray dormía en el sofá. Creía que no tenían ni idea.

      —¿Por qué no te acompaño a casa? —sugirió Wray en la silenciosa habitación. Era su rutina habitual. Stacey iba a ver a los niños y Wray acompañaba a Emily a casa y le pagaba. Pero nada parecía normal después de aquel mazazo.

      —Eh, sí. Gracias —dijo Emily. Se levantó de la butaca y le dedicó a Stacey una sonrisa sonrojada, luego agachó la cabeza y cogió los zapatos.

      —Vuelvo en un minuto —dijo Wray, aunque Stacey pensó que era más para tranquilizar a Emily’ que a ella.

      —Vale.

      La puerta se cerró tras ellos y Stacey se dejó caer en la butaca. Joey lo sabía. Y si Joey lo sabía, arreglar las cosas antes de que los niños se enteraran de algo ya no era una opción. Él ya lo sabía.

      Al cabo de un minuto, Stacey se obligó a levantarse. No quería estar allí sentada cuando Wray llegara a casa. Quería estar arriba, en su habitación, oculta de su marido.

      Fue a ver a los niños y les dio un beso en la mejilla a ambos. Corrió a su habitación y se puso el pijama. Tiró de la cadena justo cuando la cámara de la puerta principal le avisó del regreso de Wray. Stacey se precipitó a la cama y se metió bajo las sábanas, dando la espalda a la puerta y haciéndose la dormida.

      Wray entró unos minutos más tarde. La llamó en voz baja, pero ella no se movió. Él suspiró profundamente, luego abrió y cerró un cajón antes de encerrarse en el baño. Stacey no se movió hasta que él salió del baño y sus pasos suaves bajaron las escaleras.

      Ya decidiría qué hacer mañana.
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      Stacey se despertó a la mañana siguiente sin más respuestas que la noche anterior. Proteger a sus hijos de lo que pasaba entre ella y Wray siempre fue su máxima prioridad, pero si lo sabían, ¿de verdad estaba haciendo lo mejor para ellos?

      Se hizo la misma pregunta mientras bajaba las escaleras. El salón tenía el mismo aspecto de siempre. No había señales de que Wray hubiera dormido en el sofá. La casa estaba en silencio, los niños seguían durmiendo, lo que hizo que Stacey se preguntara dónde estaba Wray.

      Sus zapatillas de deporte no estaban, pero su camión seguía aparcado en la entrada. Recorrió la planta de abajo y encontró una cafetera llena y ninguna otra señal de que Wray se hubiera levantado.

      El golpe sordo de unos pies al tocar el suelo sobre su cabeza puso a Stacey en modo mamá. Escuchó los pasos dirigirse al baño, luego tiraron de la cadena y los pasos se movieron hacia las escaleras. Un minuto después, Joey entró en la cocina arrastrando los pies.

      —Buenos días —dijo Stacey. Lo abrazó mientras se sentaba a la mesa.

      —Buenos días.

      —¿Tienes hambre?

      Se encogió de hombros. No era una persona madrugadora y solía tardar un rato en despertarse lo suficiente como para comer o hablar.

      —¿Quieres ver la tele un rato?

      —¿Se ha ido papá?

      —Creo que ha salido a correr. Seguro que volverá pronto.

      —¿Pero no lo sabes?

      —Su camión está aquí. Papá corre mucho.

      Joey refunfuñó algo y volvió al salón arrastrando los pies.

      Stacey se apoyó en la mesa e intentó encontrarle sentido a lo que estaba pasando con su familia. Se quedó con Wray para mantener a su familia unida, pero la tensión entre ellos seguía haciéndole daño a todo el mundo.

      Evan se levantó poco después de Joey y se unió a su hermano frente al televisor. Stacey se preparó una taza de café y se sentó justo cuando Wray entraba por la puerta principal, chorreando de sudor.

      —Buenos días a todos —dijo Wray, sonriendo a los niños y evitando la mirada de Stacey.

      —¡Hola, papá! —dijeron los niños al instante. Saltaron, pero se detuvieron cuando se acercaron a él—. Puaj. Hueles mal.

      Wray levantó los brazos por encima de la cabeza y avanzó hacia ellos pisando fuerte. —Os voy a dejar apestosos.

      —¡Puaj! ¡No! ¡Qué asco! —gritó Evan. Corrió de vuelta al sofá y se escondió debajo de un cojín.

      Joey se rió y retrocedió, manteniendo también la distancia.

      Wray se detuvo antes de pisar la alfombra. —Voy a subir a ducharme. Y luego, ¿qué os parece si vamos a jugar fuera, chicos? Dejemos que mamá tenga un rato para ella esta mañana.

      —¡Sí! —gritaron.

      —De acuerdo. Volveré pronto. Pensad en lo que queréis hacer. Puede que Braden venga también.

      Los niños vitorearon. Wray subió los escalones de dos en dos. Un minuto después, empezó a sonar la ducha.

      ¿Queréis desayunar antes de salir fuera, chicos?, les preguntó Stacey.

      ¡Tortitas!, gritó Joey.

      Sí, tortitas, asintió Evan.

      Stacey suspiró. Supuso que le tocaba hacer tortitas. Y que tendría tiempo para ella misma para decidir qué quería hacer con su matrimonio.
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      Wray se quedó mirando la parte trasera de la casa, preguntándose qué estaría haciendo Stacey dentro. Quería hablar con ella, pero sabía que no estaba dispuesta a hacerlo. No después de lo que Emily les había contado la noche anterior.

      Wray les había fallado a todos. Quería arreglarlo, pero, por más que lo intentaba, solo empeoraba las cosas.

      ¿Estás bien?, le preguntó Braden.

      Wray se encogió de hombros y desvió la atención de la casa al jardín. Los niños se perseguían, gritando y riendo. Braden estaba de pie junto a Wray, observando con él.

      He estado mejor.

      ¿Qué pasa?

      Solo esperando a que mi mujer me diga que se ha cansado de intentarlo.

      ¿Crees que lo va a hacer?

      Wray no quería pronunciar esas palabras en voz alta. No quería creer que pudiera ser verdad, pero le costaba imaginar otra alternativa. Y le costaba aún más admitirlo.

      No sé. Quizá solo sea paranoia mía.

      Sí, probablemente. Parecía estar bien cuando llegué.

      Wray asintió, pero sabía que solo era porque a Stacey no le gustaba lavar los trapos sucios en público. Creía que los asuntos familiares debían quedarse en la familia. El divorcio de sus padres se convirtió en un espectáculo para todo el pueblo cuando era niña, y ella siempre decía que nadie más necesitaba saber tanto sobre lo que ocurre dentro de una familia.

      Joey corrió hacia Braden y se estrelló contra él, mirándolo con una sonrisa. —¿Vas a jugar?

      Braden le devolvió un gruñido y empezó a perseguirlo como un animal salvaje de caza.

      Joey y Evan gritaron y huyeron de Braden. Evan corrió hacia Wray y se escondió tras sus piernas cuando Braden se giró en su dirección. —Ayuda, papá.

      —¿Papá? Aquí no hay ningún papá, —dijo Wray, girándose para atacar a su hijo pequeño.

      Evan chilló y salió corriendo. Wray lo persiguió, y los cuatro rieron y corrieron por el jardín.

      Después de ese juego, entraron y salieron de la casita de juegos, y luego los niños hicieron dibujos con tiza en el patio. La tarde pasó rápido y, antes de que se diera cuenta, Stacey los estaba llamando a los cuatro para cenar.

      ¿Te quedas, Braden? Tenemos de sobra, preguntó ella con una sonrisa acogedora.

      Sí, sería genial. Gracias, Stace.

      Ella asintió y esbozó una sonrisa que nunca le llegó a los ojos. Wray la observó, viendo la tensión en sus hombros y la crispación de su rostro. Ella no le devolvió la mirada.

      Wray ayudó a los niños a servirse la comida y les llevó los platos a la mesa. Braden fue tras ellos. Wray se giró para coger su propio plato y vio a Stacey sonriendo por algo que Braden había dicho. Wray se acercó y cogió el último plato, ocupando su lugar en la corta fila detrás de Stacey.

      Ella levantó la vista hacia él como si no esperase verlo allí. Apartó la mirada, luego volvió a dejar el plato en la mesa, balbuceó algo sobre que se había olvidado de hacer no sé qué y salió de la cocina.

      Braden miró a Wray, pero lo único que pudo hacer fue encogerse de hombros. Cada vez que él se le acercaba, ella salía huyendo. Casi se había acostumbrado.

      Cenaron los cinco juntos y los chicos llevaron el peso de la conversación. Stacey apenas pronunció palabra. Se quedó con la vista clavada en el plato mientras comía y, después, los echó a todos de la cocina para poder recoger.

      Wray odiaba la distancia que había entre ellos. Como los chicos estaban ocupados un momento y Braden estaba allí para mantenerlos distraídos, Wray volvió a la cocina para ofrecerse a ayudar a recoger.

      Stacey estaba en el fregadero, restregando la sartén en la que había preparado la cena.

      —¿Puedo ayudar en algo? —preguntó Wray.

      Ella dio un respingo, se le cayó la sartén al fregadero y el agua jabonosa la salpicó a ella y a la encimera. Se giró para fulminarlo con la mirada y negó con la cabeza. —No. Ya has hecho bastante, Wray.

      —Stacey…

      —No, Wray. No voy a hablar de esto ahora. No con Braden en casa y los niños en la habitación de al lado —siseó.

      Wray asintió lentamente. Lo único que quería era estar ahí para su mujer. Demostrarle que lo sentía. Estaba claro que ella tenía otros planes.
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      Stacey fulminó con la mirada la figura durmiente de su marido. Después de la noche en vela que había pasado, le fastidiaba verlo dormir tan profundamente. Le entraron ganas de darle una patada al sofá y despertarlo. De echarle encima un cubo de agua helada. De…

      —Dilo de una vez, Stace —dijo él, con la voz cargada de arrepentimiento y aceptación.

      Debería haber sabido que estaba despierto. Ese hombre era una sorpresa constante. Como cuando se jugó todos sus ahorros, casi perdió su casa y por poco lo matan en el proceso.

      No todas las sorpresas eran buenas.

      —Tenemos que hablar. Las palabras le salieron de la garganta rascando como si fueran fragmentos de cristal, llevándose trozos de ella con cada una. Odiaba tener que ser ella quien lo dijera. Ser ella la mala de la película. Pero la estaba obligando a ello.

      Él abrió los ojos y evitó su mirada. No
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